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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En el evangelio de hoy tenemos la parábola que nuestro Señor dirige a esos hombres que se tenían 

a sí mismos por buenos creyéndose mejores que todos los demás; se tenían por muy religiosos. Es 

la parábola del fariseo y el publicano y que nos viene muy bien para que no cometamos el mismo 

pecado de soberbia religiosa. 

 

Los fariseos eran la elite social y religiosa del pueblo judío, que encarnaba el ideal nacional en 

contra del helenismo y del dominio romano. Defendían, por decirlo así, el patrimonio del pueblo 

elegido, sintiéndose los sucesores del espíritu de los macabeos quienes defendieron en un 

momento crucial el honor y la gloria de Dios, el culto verdadero, ante la profanación, y por esto 

murieron mártires cuando el emperador colocó una imagen, un ídolo, en el templo; pálida imagen 

de lo hecho en Asís con la imagen de Buda sobre el sagrario, de modo que si aquello fue 

profanación esto ya es apostasía. 

 

Pues bien, los fariseos eran los guardianes del culto y de la religión, de las cosas de Dios y por eso 

se dedicaban a escudriñar las Escrituras y todo lo concerniente al culto. El publicano, un 

recaudador de impuestos, un “traidor” al servicio del César para recolectar los impuestos y así 

beneficiarse. Ser publicano entonces era lo más detestable que podían tener los judíos entre ellos 

y sin embargo, nuestro Señor muestra que la oración del fariseo no es escuchada y la del publicano 

sí. 

 

El fariseo que en apariencia era excelente, “gracias te doy”; qué cosa mejor que dar gracias a Dios, 

pero, “... porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros”; “ni como este 

publicano”, o “como esta rata”, le faltaba decir. Sin embargo, nuestro Señor mismo nos dice que no 

le escuchó; daba el diezmo (que eso es lo que de limosna eclesiástica por ley siempre se ha 

estipulado y que la Iglesia no ha urgido), o sea la décima parte o dividendos, o rentas que tenía, y 

ayunaba dos veces a la semana y no un ayuno mitigado, un ayuno a medias como el que hoy se 

hace y que ni aun así se cumple, porque nos cuesta no comer carne, hacer abstinencia, ayunar dos 

o tres veces al año, y es un ayuno templado por la debilidad nuestra. Antes el ayuno era riguroso: 

absolutamente nada durante todo el día, y dos veces por semana, es lo que hace el fariseo; 

aparentemente era muchísimo mejor que cualquiera de nosotros, qué ejemplo. Sin embargo nada 

de eso le servía, su oración carecía de valor porque todas sus buenas acciones quedaban anuladas, 

sin valor sobrenatural por estar viciadas de soberbia, ¡la maldita soberbia! El maldito orgullo que 



todos llevamos dentro y peor, no cualquier soberbia, sino la peor que puede haber, la religiosa, la 

de los religiosos y de los fieles religiosos. 

 

La palabra soberbia viene del latín superbia, supra, creerse por encima de los demás, mientras que 

humilde humilitas, humus del humus de la tierra, el humilde es aquel que se rebaja, que se siente 

poco, que se siente tierra porque venimos de la tierra, del limo de la tierra, del barro. Ese es 

nuestro origen material al cual Dios infunde el alma, y por eso la humildad es la verdad, reconocer 

lo que somos, criaturas hechas de barro, luego no tenemos nada de que enorgullecernos con 

respecto a los demás. Esa es la verdadera humildad y la verdadera oración: “Señor, soy un 

miserable pecador”, sea rico o sea pobre, rey o basurero; “soy un miserable pecador”, un hombre 

hecho de barro, de tierra. En cambio, el fariseo era soberbio religioso. 

 

Esa soberbia religiosa la podemos tener todos nosotros y entre más religiosos peor aún, como en 

el clero; soberbia religiosa aun dentro del clero tradicionalista, y en los fieles; nosotros como 

tradicionalistas, en cierta forma como los fariseos detentores del verdadero culto, podríamos hacer 

esa comparación a muy justo título. Porque los fariseos no eran malos en su principio, degeneraron 

después; eso mismo nos puede acontecer, así que es grave peligro. 

 

Dentro de la Tradición y aun dentro de la hermandad, Dios ha permitido la caída terrible de 

sacerdotes y de fieles para que no nos enorgullezcamos. Que si defendemos el verdadero culto y 

somos celosos de las cosas de Dios con santo celo, reconozcamos que no es por mérito propio sino 

que somos frágiles vasos de barro que guardan un tesoro, el tesoro de la liturgia, de la doctrina, de 

la fe, pero que somos barro; somos poca cosa, la verdad no nos pertenece. La verdad es para el 

bien común, como lo dice la epístola de hoy: la diversidad de espíritus, unos de profecía, otros de 

milagros, de doctrina, de interpretación, pero es el mismo espíritu para el bien común, para la 

verdad, no para que nos creamos los mejores, los santos; la verdad no está para que nos sirvamos 

nosotros de ella, sino para que sirvamos nosotros a la verdad. 

 

Este es el pecado del fariseísmo religioso, convertir la religión en un medio de poder, de ambición 

de riquezas, de política; todo lo cual es costumbre en Colombia; politizar hasta la religión; ver la 

jerarquía de la Iglesia convertida al servicio de la política y peor, de la mala política, porque no sirve 

al bien común, y no es justa porque no tiene en cuenta los principios del evangelio que deben 

iluminar y dirigir toda verdadera política y aún más aquella que se estime como una política 

católica. 

 

De ahí que si yo me sirvo de la religión para tener poder, riqueza y prestigio, estoy cometiendo el 

pecado de la soberbia religiosa, del fariseo, sea rico o pobre, pues se puede ser pobre y soberbio. 

Aunque es mucho más fácil ser humilde siendo pobre, porque los mismos golpes de la vida nos 

hacen sentir que somos poca cosa y si tenemos resignación nos vamos por el camino de la 



humildad; en cambio es mucho más difícil ser humilde siendo rico, porque la riqueza me sitúa en 

un nivel superior, más difícil despegarse de esa riqueza, de utilizarla para el bien común, por eso 

nuestro Señor deliberadamente decidió vivir pobre y no rico en un palacio, para darnos el ejemplo. 

Lo que no quiere decir que ya en la pobreza sea humilde, porque se puede seguir siendo muy 

soberbio; así pues, este país ha caído en la desgracia y aunque es un país potencialmente rico, 

somos pobres; aprovechemos esa penuria para despegarnos de lo material y así ayudarnos en la 

humildad, sentirnos poca cosa. 

 

Hay un asunto lamentable que debo decir, porque muchas veces la gente nueva que viene, se 

siente rechazada ya que los fieles más antiguos en vez de hacer un verdadero apostolado y 

explicarles, lo primero que hacen es mirarlos de arriba abajo para ver quién es, qué hace, como si 

fuera publicano. No señor; si viene mal vestido, con paciencia explicarle, que entre, que conozca, 

que vea, que si llegó aquí por pura curiosidad o por lo que fuera, Dios escribe derecho sobre líneas 

torcidas; no cerrar la puerta, ese es el verdadero apostolado, la verdadera predicación. No olvidar 

que llevamos más de treinta años de errores y confusiones que se agravan y que no todos tienen la 

suerte de haberlo visto desde un principio, sin contar la gracia que se necesita. Entonces sepamos 

acoger a los demás y allá ellos si perseveran o no, pero que no sea nuestra actitud la que aleje a la 

gente para después quejarnos de que somos pocos. 

 

Por muchos que seamos, siempre seremos pocos; por la misma situación de crisis, por el 

paganismo atroz del mundo; no nos hagamos ilusiones, nunca seremos multitud sino un pequeño 

rebaño fiel y en la medida que nos acerquemos al fin de los tiempos ese pequeño rebaño se irá 

reduciendo. “¿Acaso encontraré fe cuando vuelva?”. Es lo que dice nuestro Señor, y “Las puertas 

del infierno no prevalecerán”. Dos afirmaciones aparentemente contradictorias; la Iglesia no será 

destruida, pero “¿cuando yo vuelva encontraré fe?”. ¿Cómo es eso? Sencillamente: gran apostasía, 

un pequeño rebaño fiel, a eso se reducirá la Iglesia y por eso no prevalecerá el infierno sobre la 

Iglesia, porque la Iglesia no es una cuestión de números ni de cantidad, no es una democracia, no 

es la mitad más uno ni lo que piense el pueblo, ni el rey, ni nadie. 

 

La Iglesia es Dios, su santa doctrina, la jerarquía que Él instituyó y los fieles. Es más, decía San 

Agustín: “Allí donde haya un fiel, allí habrá Iglesia”, y no importa que sea cura, obispo o un simple 

fiel, es decir un bautizado que tenga la fe, allí estará la Iglesia. Dice con mayor razón nuestro Señor: 

“Allí donde dos o tres se reúnan en mi nombre, allí estaré yo”, allí estará mi Iglesia. No 

interpretemos eso como definición de la Misa, porque una cosa es la presencia de nuestro Señor, 

allí donde dos o tres estén reunidos en su nombre, y otra es la presencia sacramental de nuestro 

Señor en el tabernáculo, son dos cosas distintas. 

 

Aunque estemos en la tradición de la Iglesia, en medio de una apostasía como la que nos toca vivir, 

y aunque no sea evidente para todos y sí para nosotros, pues ¿qué es si no todo lo que hoy se vive 

en detrimento de la moral, de la fe, del culto, es decir, de la religión católica? Si bien se mira no 



queda ya nada en pie, nada es santo, nada es sagrado, todo profanado, la religión adulterada, del 

culto no quedan más que las formas, las cáscaras, no hay contenido. ¿Cuánta gente no va de buena 

fe a la nueva misa?. Si es que rinde culto a Dios verdaderamente, si comulga, ¿estará comulgando a 

nuestro Señor? No hay una mínima seguridad ni garantía de que esté rindiendo el verdadero culto 

a Dios, aun comulgando. 

 

Y si nos atenemos a la definición de la Santa Misa que para ellos ya no es ni santa ni misa, ni 

tampoco un sacrificio, considerando que es simplemente un memorial, un recuerdo, y no el mismo 

sacrificio del calvario renovado sobre el altar sacramentalmente, pensando que es una reunión o 

conmemoración, como cuando yo festejo un cumpleaños: eso no es misa. 

 

Y si consagro pensando que en la consagración no hay transubstanciación, no hay entonces la 

presencia real, no tengo la intención de la Iglesia. Todas estas cosas no me las garantiza la liturgia 

moderna, porque es una liturgia revolucionaria, contra la tradición, y yo no puedo ir contra la 

tradición sin caer por el mismo hecho en un cisma, en una ruptura. Hay un cisma en la Iglesia 

católica, nos guste o no. No todo lo que se dice Iglesia católica es católica; la Iglesia católica no 

puede estar dividida. Entonces, quien separándose de la tradición por seguir la revolución, aunque 

piense que no está en estado de cisma y de ruptura con la Iglesia católica, se divide. Esa es la 

teología, ser o no ser; diferente es que por ignorancia no me dé cuenta, sea o no sea culpable, esa 

es otra historia, si me doy cuenta o no, si tengo o no tengo la suficiente luz para ver las cosas como 

hay que verlas bajo la luz de la fe, sobrenaturalmente. 

 

El simple hecho de oponerme a la tradición de la Iglesia católica, apostólica y romana, crea un 

estado de cisma y ese estado de cisma quedó formal y objetivamente confirmado, cuando Pablo VI 

firmó todos los decretos del Concilio Vaticano II. Los errores del Vaticano II no son de 

interpretación, sino que son errores de principios, y un Papa no puede firmar, rubricar como 

pontífice de la Iglesia católica lo que en principio se oponga a la tradición de la Iglesia: es 

inadmisible. Eso debería estar claro después de más de treinta años, si no fue claro en su 

momento. 

 

Lo lamentable es que esto no lo diga quien debiera decirlo, al menos los obispos, pues tienen la 

responsabilidad de apacentar el rebaño con la verdad y no pueden tolerar un estado de ruptura 

con la tradición y no decirlo. Ya es hora de hablar claro –al pan, pan y al vino, vino– y que 

adoptemos una postura de verdad, de integridad y de fe delante de Dios, pues la religión no es una 

cuestión de sentimientos y de pareceres; yo no voy a la iglesia para sentirme bien, sino por un acto 

de fe para adorar a Dios en espíritu y verdad. No se viene a Misa para cumplir con una rutina o 

para ser niños buenos. Asistamos a Misa en un acto de profesión de fe católica, apostólica y 

romana de la única fe, de la fe sobrenatural, objetiva, y no de una fe subjetiva, sentimental, que 

nada tiene que ver con la adhesión de la inteligencia, movida por la voluntad bajo la acción de la 

gracia, a la verdad primera. 



 

Pues bien, la Fraternidad enarbola la custodia de la tradición y todos los que venimos aquí 

queremos mantenerla, pero no por eso somos mejores que los demás. Dios nos exigirá más en la 

medida en que nos dé mayores gracias y la cuota de cada uno es la fidelidad como respuesta a esa 

verdad y respuesta categórica. No es una respuesta a medias tintas, no es un “sí” con un “no” ni es 

un “no” con un “sí”. “Sí sí, no no”, hay una decantación y en esa desviación de la fe, en la respuesta 

y en la fidelidad está la prueba por la cual cada uno de nosotros pasa y por la que está pasando la 

Iglesia en sus miembros, en sus fieles; ese dolor tan terrible del cual Dios sacará un gran beneficio. 

Por eso permite el mal, porque como Él es todopoderoso, del mal puede hacer surgir el bien, como 

triunfo del bien sobre el mal; ese es el ejemplo que nos da nuestro Señor en la Cruz, muriendo en 

ella nos da ejemplo de vida. De ahí la gran derrota del demonio, por derecho, porque todavía él 

sigue haciendo estragos hasta que Dios venga a ajustarle cuentas y por eso nosotros debemos 

aprovechar todas estas circunstancias y todos estos males. 

 

Pidamos a nuestra Señora, la Santísima Virgen, nos dé la humildad con esa oración del publicano. 

Que esta misma crisis sea un medio que Dios nos permite para que nos santifiquemos y crezcamos 

en la fe. Dar verdadero testimonio de Dios con toda fidelidad y que esa fidelidad a la verdad, nos 

haga libres. “La verdad os hará libres”, somos libres, no en la democracia sino en la verdad, y la 

verdad es la santa Iglesia católica, apostólica y romana, la verdad en nuestro Señor Jesucristo, 

sintiéndonos como somos, pecadores, pero que llevamos un gran tesoro, el tesoro de la fe; 

dispuestos a defenderlo cueste lo que cueste sin caer en la soberbia del fariseo creyéndonos 

mejores. Sea nuestra Señora, ejemplo de humildad a imitar, Ella, que se consideró la sirvienta, la 

sierva de Dios y fue enaltecida por su profunda humildad. Sigamos su ejemplo de humildad y 

seamos fieles a Dios y a su santa Iglesia. + 


